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La Ciudad Universitaria
ARQUITECTO .
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s, desatada en nuestro pois en diciembre de 2001 originó diversas
1 C" | cua|es cobraron particular entidad aquellas que desde una perspectiva histó 
n6S Pnt|vLion la mirada hacia el crac de 1890 y buscaron establecer paralelismos entre am 

" C i turas signadas por la presencia del conservadorismo en el poder.
° f¡va histórico también nos permite reflexionar acerca de la inmanencia de problemas 

f aditivos de la tradición liberal argentina, y sobre las aporias en las que quedaron inmersos los 
C°tentos de conducir la salida de su primera gran crisis preanunciando crisis posteriores. 

E este contexto se inscribe la emergencia del dispositivo institucional y material de la Ciudad Universitaria, cu- 
conformación se asienta en nuestro país sobre una cierta redefinición del iluminismo finisecular. Después del 

n--.grama sarmientino que identificó en la gran ciudad moderna y la educación a los instrumentos reformistas pa­
re arribar a la sociedad moderna deseada, su formulación provino de una cisura operada sobre aquella corroer- 
cía Ló qran ciudad moderna y la educación debían separarse para dar lugar a un nuevo programa reformista aue 
porlia Je autonomizar el saber -incluso físicamente- a efectos de reformar las esfera del poder que estaba fuerte­
mente desprestigiada. Eso era lo que pensaba Joaquín V. González en su apuesta a una reforma desde adentro de 
'orden conservador" que debía inmunizarlo a las futuras aperturas políticas, "capacitando a los mas capaces' oa­
ro sustituir una cuestionada élite dirigente por otra legitimada científicamente. Y lo haría sustrayendo a Buenos Ai­
res el espacio para llevar a cabo un modélico experimento educacional. Por él, La Plata se reconvertiría en a C u- 
dad Universitaria del país, a partir de una operación que en 1905 va atravesar tout court las esferas pol'tica, acc- 
demica y urbanística. Allí confluyen una versión del naturalismo inglés en directa interacción con el iluminismo, aue 
parece recrear ideales constitutivos de la tradición clásica arquitectónica. La unión de razón y naturaleza aue en el 
Siglo de las Luces Laugier y luego Milizia plantearon atribuyendo al bosque una capacidad preformulat /a sobre la 
ciudad ideal, puede seguirse en objetivos desplegados por la cultura urbana argentina en La Plata Nacida en : 8 ” 2 
de un bosque preexistente, La Plata expresaba en ese tránsito de la naturaleza a la razón aquellos ideales de !a pre­
ceptiva ilustrada, los cuales en 1905 y merced a la fuerte impronta del naturalismo inglés se desplazaban hacia .-'a 
leaehnición de aquella secuencia lógica: del "bosque como ciudad" de Laugier y Milizia se llegaba a la Gudaa UN- 
'■"-■'sitaria como bosque que imaginó González anclando en esa figura cultural el locus identitario de su empreña - 
miento educacional. La alquimia de un naturalismo que se valía del pintoresquismo inglés para reseman-’zar ur - .e 
v° artificio urbano, revitalizaba el iluminismo del plan fundacional a expensas de ser objeto de tensiones desnudc- 
dai por una nueva crisis, en este caso de democratización de la sociedad, cuando con ella se invoque ai resurg.- 
rmenfo de la verdadera naturaleza sojuzgada por un programa "contra natura .
2 la Universidad gonzaliana nació así al calor de un naturalismo pedagógico cultivado en el Reino Unido pera 'or-

futuras élites de gobierno. Ellos se asentaron sobre particulares adaptaciones sociales del evolucionismo darwi- 

"ar,° Aue proporcionaron argumentos "científicos" para custodiar la burguesía como sector naturalmente aere a- 
or & la cultura y el poder. Mientras el laissez faire se correspondía con la selección natural que preservaba a los 

f,|e|oi adaptados, tácticas que siguiendo una economía del poder encontraron más eficaz y rentable vigilar e inter- 
flül^r el autocontrol por sobre el castigo, se constituyeron en medidas adicionales para colaborar con la selección 

Jfc !|,'i'ia la naturaleza La legitimación de la exclusión social, por via natural o artificial también vio emerger ai 
'^-■mari, individuo llamado a conducir la sociedad. Francis Galton, primo de Darwin, lo caracterizó geneticamen 

' ' rn°^° que de *un coc°drilo nunca podía esperarse llegara a ser gacela' de "Cn negro o un obrero
prjrj, podriü SUr0Ír un gentleman. La noción de adaptación utilizada por Darwin para advertir la capacidad de re- 
|üb,fJj'On unü esPec¡e ya había sido reinterpretada para legitimar la supremacía de los mejor posicionados en 
eslab|Q ° °Cla*' Para'elarnent^ un nuevo campo de experimentaciones surgió para aislar a los futuros gentleman en 
"AtrJ "rifcntOS inmers°s eri una naturaleza "incontaminada" de los "vicios" engendrados por la ciudad moderna.

j oposición entre campo y ciudad, vista también desde la crítica moral con la que el romanticismo in-
Unl0S males de la acedad industrial, se tramaron un conjunto de ideas que remiten a la raíz clásica de 
referirrlc? 6Ctl09/ et¡mológ¡mente predeterminante de funciones antitéticas en localizaciones que también lo son. Nos 

básica oposición entre ocio y negocio establecida desde el papel que los griegos atribuían a la edu- 
bQ|0 es/? 60 gHeg° es Scholé' 9ue siüniflca instrucción -o en ingles school y su opuesto a-scholé designa al tra- 
trasuntu L* ° Serv'durT,bre; en tanto que en latín otium se opone a neg otium. El mismo par dialéctico es el que 
v^ndar i Juntad helénica de evitar confundir en un mismo espacio la plaza del mercado destinada a comprar y 

y a
gora a reflexionar desinteresadamente."
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Con ciudades modernas devenidas en metrópolis, cuyos espacios pój­
eos no eran ágoras sino mercados, el campo asumió nuevas valoracio. 
nes desde el imaginario de un preciso grupo social que le atribuyó |a 
función de concentrar el sitio del ocio schole o school, como forma de 
contrarrestar las patologías de la ciudad Resonaba a su vez cierto fer­
vor neoplatónico con el que en el siglo XVI los florentinos concibieron |a 
articulación teórica entre el otium del campo y el neg otium de |a ciu­
dad, entre agro y capital, cuando Marsilio Ficino situó su Academia en 
una villa. Nacía en la campiña toscana el otium cum dignitate, como una 
reinterpretación del mítico "Jardín de Akademos", que instituía el apren. 
dizaje de la naturaleza bajo una convicción que llegará hasta el prOgra. 
ma del "arte nuevo" proclamado por León Batista Alberti.
La perduración de estas oposiciones en la modernidad pueden leerse 
desde el clásico esquema trazado por Cari Schorske acerca de las con­
sideraciones de la ciudad europea entre la virtud y el vicio. La búsque­
da de formar el gentelman condensaba tradiciones culturales naturalis­
tas que se hicieron cargo del paso de las consideraciones de la ciudad 
europea vista como virtud por la filosofía de la Ilustración a la antitética 
mirada como vicio afianzada tras la segunda revolución industria!. Y si 
ese trayecto tuvo en Adam Smith y Voltaire a los principales represen­
tantes de la primera postura, y a William Morris y John Ruskin como 
protagonistas de la segunda, también pueden buscarse sus resonancias 
regionales en el paso del afán urbanizador rivadaviano y sarmientino, 
a la oposición suscitada cuando el crac de 1 890 y la percepción dei ad­
venimiento de un siglo signado por la masificación de las ciudades, al­
cance al aristrocraticismo con el que José Rodó y especialmente Miguel 
Cañé (los principales encargados en el Río de la Plata de operativizar el 
uso ideológico de las figuras anglosajonas de Ariel y Calibán, el buen / 
el mal esclavo de La Tempestad de Shakespeare), buscaron "cerrar e! cír­
culo" para recuperar la virtud perdida en la ciudad moderna. La 'me­
trópolis fenicia" a la que se referiría Rodó, cuya manifestación paipabie 
era para Cañé una Buenos Aires que ya había dejado de ser la 'Atenas 
del Plata" para convertirse en la "Cartago de Sudamérica '.

Al malestar metropolitano, se contrapuso entonces la idea de concebir refugios para la especulación desinteresada 
promiso de la burguesía con el capitalismo se combinaba con el distanciamiento del paralizante torbellino de ios c ' 
que había originado. Fue precisamente en ese distanciamiento del medio social iluminado por el culto a la aristocracia 
de programas educacionales ingleses originaron la institución del Internado moderno. Si bien la existencia de Inferna^ 
una larga data, fue hacia 1870 cuando los ideales desurbanizadores acrecentaron su influencia en la educación y as • 
minadas public schools, comenzaron a redefinir primero en su funcionamiento global y sólo luego en sus formas e ex­
puesto en el encierro y la clausura. ctividad
La toma de distancia del mundo físico y social convergía en Internados que proveían al joven de la inclinación a a 0^^"- 
por nada, en tanto dimensión fundamental del ethos de una burguesía que absorbía la sociabilidad aristocratiza. - 
día presumir en todo momento de su "distancia electiva de los intereses materiales, afirmada en el arte y el deporte. •re'- 
mente fue en en public school como Rugby, donde nacieron los deportes modernos inmersos en las estrategias pedageg^-^ '■ 
entrenamiento de los futuros dirigentes a partir de la escisión entre el mundo afectivo y el universo de las decisiones, ra 
que el primero no contaminase el segundo. En base a las public schools, nacieron las primeras instituciones que adoptad 
denominación de new-school: Abbotsholme (1889) y Bedales (1893). Con ellas quedó instituido un ineludible sistema P,ePa 
ratorio exigido para acceder a las muy exclusivas Universidades de Oxford y Cambridge. ,
Edmond Dernolins, estudió los Internados ingleses buscando responder a la pregunta con la que tituló en 189^ su i 

yente obra. A quoi tient la supériorité des Anglo Saxons? Ese mismo año, tras visitar Abbotsholme, inauguro la Ecoe „n
ches en las afueras de París para extender el influjo de la educación inglesa en Francia. Si bien representó la inicia ap 
de las ideas de las new school en el mundo latino, no era del todo ajena a la realidad francesa: ni a la roussoniana exa a 
del hombre natural" de Emilio o de la educación (1761), ni a las denuncias que Fréderic Le Play hacía de los vicios e 

a mo erna, ni tampoco a las utopías de Fourier, Considérant y Godin, que contribuyeron a propagar las bonda e . f¡.
,?|OmUni.taf,a e" elr camP°- El establecimiento de Demolins se valió de estos preceptos para iniciar una experiencia e

Lk t f ° C,iCÍa '“i CI'jdU<JeS- le|OS de falsos Placeres X ds las tentaciones malsanos, lejos de los ejércitos d 
c o !a liln? TT7 acrulados" nn cambio en el campo, donde lo profusión del “aire, la luz, el agua,
c oja limpieza y la belleza"; garantizaba por si sola "la salud del olmo y lo salud del cuerpo"."



 

. . unidos, los new schools llegaron con College que se amalgamaron rápidamente al mito del 
6"Íonniona. cultora de un sistemo de pequeños comunidades agrícolas autogobernodas. A par rXallM h t 

jicióH leHe de| pragmatismo que afirmo la principal tradición educativa de ese país P ' J°hn Dewey
*nl0 '“i ^presionante difusión que tuvieron las teorías pedagógicas inglesas, ¡unto al mayor arado de r ■ u u 
Pe|r4i de ° determinadas tradiciones culturales, operaban las acciones de verdaderos "esoías" o T“phv,dad 9« po­
dían presen una función análoga o la que llevó a cabo Hermann Muthesius indaaand ' > 9 V” 7 P °n° educa<:iono1 

P^Wánica para favorecer can ese conocimiento el expansionismo capitalista alemán. Ap^r de la Acetan X”" X 
viviendo b . J¡abon las new schools, se delineo una red que confluyó en 1899 en el R„r„ 1 , °“ de envl°dos
>role$Xn un« codificación de 29 puntos, donde el primero era especialmente ind i d I 7?°"°' EcÓ"e Nou- 
le lB 1 E N ' Lodo familiar establecido en el campo". ' ,nd,Ca"V0 del 'deal Próvido: "Lo Escuela

t e 1« intelectuales argentinos que se interesaron por los nuevos métodos pedagógicos ingleses, se destaca Carlos O Bun 
e ,e„ después de realtzar en 1899 el v,a,e procesional o a meca e la new school, difundió intensamente el hom ed^ca

sistemo de Internado que sumerg.a al .oven especialmente seleccionado en uno escenografía deliberadamente señado 
ro recrear un área rural penurbana atendiendo un doble ob|et,vo: por uno parte, acelerar el proceso de "integración" de los 

Lies y "exclusión de los diferentes y, por otra parte, incrementar el contacto de los futuros dirigentes con la naturaleza -aun’ 
t mus no sea con una naturaleza simulada- para estimular el selft govermenl. El higienista Francisco Sónico prolongó estas m- 
quietudes en el profundo estudio de lo arquitectura escolar reunido en una obra que en 1903 le entregó al Ministro González 
Consistía en el análisis crítico del 90 L de las escuelas argentinas que conoció en su rol de Inspector Médico, a las que oponía'su 
¡deal de "Internado laico" conformado por pabellones aislados en amplios terrenos libres. Sónico a su vez recomendaba despla­
zarse a zonas despobladas de los alrededores de Buenos Aires para situar estas "magníficas construcciones modernas, de tipo 
salubre, que estarían llamadas a constituir los Internados florecientes, tanto por lo que podría esperarse del sentido práctico de 
los padres de familia, como porque la prensa en general y la misma voz del higienista se encargarían de preconizar recomen­
dando sus benéficas influencias sobre la salud del pupilo y la legítima educación que este género de establecimientos implanta­

ría".
Cuando González recibió el Informe de Sónico, ya estaba en marcha su plan de crear una institución para la formación superior 
que trascendiera a las preexistentes Universidades. Valorando igualmente sus contribuciones, remarcaba la función habían teni­
do y la que le auguraba a su nuevo establecimiento en la evolución nacional. Si de los Internados de las Universidades de Cór­
doba-Monserrat- y Buenos Aires -San Carlos-, habían salido figuras activas en la etapa post revolucionaria y del de Concepción 
ael Uruguay creado por Urquiza, aquellas que intervinieron en la organización nacional, el nuevo Internado estaría llamado a 
realizar un importante aporte en la democracia argentina que habría de nacer. Desde la preminente posición política que ocupa­
ba, González podía ver allanado el camino para la efectiva materialización del nuevo programa académico en condiciones po­
co menos que irrepetibles en la historia de las instituciones educativas argentinas. González ya era uno de los intelectuales de ma­
yor reconocimiento en Argentina y su intensa praxis política recogía inquietudes personales presentes ya en su Tesis doctoral que 
con el emblemático titulo de Estudio sobre la Revolución (1885), indagó los distintos medios "civilizados" de convivencia capaces 

evitar trastornos en las sociedades modernas.
A comienzos del siglo XX la forma de superar el fraude electoral sin que todo el sistema se desmadrara, residía entonces en la 
e Hcación de una utópica "República de sabios" que custodiara la cultura, con masas de inmigrantes nacionalizadas y educa- 

que elegirían y élites formadas meritocráticamente, de donde saldrían los elegidos. Esa era la función que tendría ei Interna- 
-n io conformación de la cabeza del organismo social.

, 0 Pr°yecto educacional coincidió con la puesta en discurso de la reactivación de La Plata a partir del traspaso de su puer 
a Nación, que conllevaba también un redescubrimiento de sus virtudes. Así, un verdadero experimento controlado afín a 

^pr°Pu9nados por los ideólogos de las new school, iría cobrando forma las sugerencias de Sónico de dirigirse a localidades 
tibí" |nteS de Buenos Aires Y 'a identificación de un ambiente de virtuosa serenidad en La Plata. Las bondades para hacer fac- 
r¡ón j °r!'Urn Cum dignitate en esta ciudad fueron remarcadas por Manuel Bernárdez, quien en 1904 ya veía la conocida créa­
la 7do ^ha en su nuevo rol de "ciudad universitaria" del país, y más aún de "metrópolis universitaria de Sud America . 
r)Q| , ad nacida para armon¡zar |QS fensiones hHcas que permitieron a la Generación del '80 iniciar la orgamzac.on naco- 
«Cr°ba On ¡"negable aprecio por sus palacios y espacios verdes, dispuestas dentro de una singular motaz urbana que 
fcírt J "L c°modamente o menos de la cuarta parle de los habitantes para los que había s,do pugurada. Y la quietud^ 
'»L ?"?d° ’id° cotidiana desde que la crisis de 1890 interrumpiera drásticamente el fastuoso plan de obras pubte d 

bienal, ero ahora el rasgo principal de un carácter que dejaba de tener connotoaones "
Xr,an'e m°,iVO de a,raatón- El clásico par oposicional establecido entre las noc.ones de^'° ^^^Liu-

A«« Bernárdez atribuía o Buenos Aires y La Plata, llamando a aquello la c.udad torrente y 

>^„"!nternattd°daüs,ro1”- -Facund? ',854’ srmei;±te"hu^fa 

ti ro1 lovorecío la ’B"enOS Alres Para sustraerse de la °9"“ ° . Un sistema "a pleno aire, en el ambiente propi-
d“a 6 los i«dines7roe?en,aci|6n de di|SpOSÍ'iVOS T reemp L^de”Recluir ni de enclaustrar", haría de La Plato la "ciudad pro- 
rJr °ras |as n 7 . tranquilos arbolados', que sin necesidad devorante función de crear fuerza y pro-
r "La cakprar' emergías morales y mentales que Buenos ires ' |at¡noamericana en Buenos Aires" se comple-
j6n,aria con "| ZQ P° ltlca, financiera, comercial, social y artística, a ueva conf¡nente del sud, en las tranquilas fron-
°S d' fa Pía V men,al- lo capital de la cultura docente, la Boston, la Ftladelfta del continente q



no, toda idea urbana gir rarecían las demás universidades. Un entorno propicio para situar lo que Gon

mariaT-oSo'rg"- °"d°"d° - U"iws¡dad X '°d° U"° P^909™ in9'Ka d*"™’e^
"EUnternadc^del Colegio Nocional, pensado a lo manera de un College alenlo o los principios que regían |as new 

cod icoro el B.I.E.N. abrió sus puertas en 1910. Su campus se s.luo en prox.m.dad de fres .reportantes .nst..aciones cienffi^ 
Museo de Ciencias Naturales (1887], Observatorio Astronóm.co (1887) y Facultad de Agronom.o y Vetar,noria (1890). Adei 
más del oporte de Sunico en los principios organizativos y en su propio mcorporac.on a stafí de Profesores, otra figura cU 

fue Ernesto Nelson, a quien González convocó tras conocer artículos sobre los Estados Unidos escritos para La Nación duran- 
te su estadía en la Universidad de Columbio, ¡unto a Dewey. Ya en la Argentina, Nelson se incorporó al Internado platease ani­
mado por el propósito de introducir en nuestro país una reforma educacional apoyada en dos principios interactuantes: acre­
centar la integración entre Escuela y Universidad, persiguiendo la "educación progresiva" sostenida por Dewey; y transformar 
la idea de "Escuela-templo" propugnada por Roca en la norteamericana idea de "casa del nmo". Esta última operación tras­
cendía el plano semántico para situarse en la redefinición de los valores que sostenían la monumentalidad de la escuela, por 
medio del cultivo de la home education. El ámbito educativo ideal para la "educación progresiva", sería entonces un "hogar" 
un refugio familiar al torbellino metropolitano instalado en plena naturaleza.
Con los aportes de la pedagogía anglosajona y la higiene escolar puestos al servicio de la formación de élites, González bus­
có crear, más que una Universidad, una ciudad del saber, una República universitaria , gobernada no por un Rector -como 
las demás Universidades argentinas- sino por un Presidente. Un centro intelectual regido por el Internado laico que buscaba 
fundamentalmente la formación del gentleman, futuro reproductor del orden liberal, a quien desde la adolescencia se o -ac a 

partícipe del gobierno de una institución representada como una "democracia en miniatura".
La "Universidad nueva" dispuso de 1 8 hectáreas del Bosque (Avenida 1 entre 47, 50 y vías del ferrocarril) que la Nación re­
cibió de la Provincia. Allí se desarrolló el proyecto de los ingenieros Massini y Olmos que volcaron las preferencias expresa­
das por Súnico a un énfasis puesto en concebir los edificios como figuras sobre un vasto fondo natural que diluía el impacto 
arquitectónico. Mientras en la Universidad de Virginia, Thomás Jeffersson inauguró en cierta medida la tipología de ccmcui 
norteamericano con un conjunto edilicio regido por el vacío del antepatio longitudinal que precede a su edificio principa a 
emblemática rotonda de la Biblioteca, el campus de la universidad platense nacía invirtiendo aquella distribución. E ea *:c o 
principal no estaba en el remate de un eje sino en su comienzo y al igual que el proyecto fundacional de La Plata ese eie cei 
nuevo campus no definía un vacío recorrible sino una secuencia edilicia que sólo podía ser percibida desde la naturaleza 
cúndante. El Colegio, con sus 1 28 metros de frente sobre Avenida 1, indicaba el inicio de una enfilade continuada por el La­
boratorio de Física, de claras reminiscencias helénicas que se hacían presente en el cuerpo hipóstilo central y por el Gimnasio 
que en sus mayores pretensiones y el uso del orden dórico, adoptaba la forma de un Templo a la educación física para per 
cipar de una búsqueda de fundir a través de la estética, la aristocracia simbolizada por el estilo griego y los valores de a edu­
cación norteamericana e inglesa. Un tanto liberados de esa tensión se hallaban los edificios del Internado, que al costado ce 
eje adoptaron el carácter de villas, donde la idea de home-education se materializaba en la pintoresquista asimilación a uro 
caso antes que a palacios o templos. La arquitectura lograba así traducir a las formas la idea de casa "en el sentido social -e 
la palabra , porque la casa era la unidad institucional en este sistema de educación".
Y como un gentleman no podía ser producto de la imposición de "frenos exteriores" sino de instituciones que formaban 
gorizaban el freno interior , una arquitectura de espacios libres se convertía en el gran alarde que hacía el poder con un si* 
tema que obviaba la imposición de límites físicos para desplazarlos al autocontrol a través del disciplinamiento 
Una diversidad de actividades propendió a separar cuanto fuera posible a los educandos de sus hogares biológicos donde no 
podía saberse "científicamente" cuán benéfica o perjudicial era la influencia ejercida por su entorno inmediato donde no se 
podía "vigilarlo en sus horas de estudio o de recreo, ni ver en qué medida comparte los beneficios morales de la educac.cn 
doméstica (...) ni verificar si la obra del día escolar es destruida por el mal ejemplo la incuria, la incapacidad". De este mo­
do en el positivista dispositivo gonzaliano parecían quedar controladas todas las variables que mediaban en el proceso forme 
tivo del gentleman. El disciplinamiento y la formación del carácter en el autocontrol, también fueron perseguidos a troves de 
deporte acorde en la importancia que les dieran las public schools y las new schools Las instalaciones dedicadas a la edu 
cacan f.s.ca más completa que puedan apetecer los mejores institutos del mundo" trataron de ser complementadas con un e 
tad'o que perm.t.era realizar Juegos Olímpicos y competencias internacionales. Las condiciones naturales contribuían a e 
proposito, proveyendo al Colegio de un contacto casi directo con el no, merced a los canales que prolongaban el p^ 
cabota|e de La Plata hasta las inmediaciones del Bosque. Y en esa relación entre el bosque colonizado por el Internar 
se alimentaban los deseos de ver alumnos platenses realizando "ejercicios de remo y regatas universitarias afán
Cambridge y Oxford Los muy ambiciosos objetivos olímpicos no prosperaron en el campus del Internado pe- d 

pedagógico y deportivo son deudores iniciativas desnln^L« ..-i ’ i c la creación a• , i j i r-i l i . S desplazadas a sus inmediaciones, como la que favorec.c „.,aP Es-.nstalocones del «ub nac.do en 905 y precisamente llamado Estudiantes Sobre el predio asignado dentro del Bosque el 
todo provincial subs.d.o en 91 1 la construcción del eslad.o de fútbol -proyecto de Juan Waldorp (hijo)- porque const. UK u 
natural p olongocon de la Un.vers.dad que adoptaba sus fundamentos de "Inglaterra que es el país civilizado que culbvo 
mayor ínteres y con mayor mtens.dad el desarrollo de las condiciones físicas de los hombres".
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ir con lo

I .¡emplo que °frecia Estudiantes "con 300 jóvenes", hijos de "distinguidas familias" que formaban parte del Coleqio 
Ese ®r° I dando cuenta de una perduración de los ob|etivos con los que el fútbol había llegado al Río de la Plata hacia 1880 

pación01' je profesores ingleses en colegios de élite.
de^«tutelares de la educación no terminaban en la experiencia platense sino que, precisamente, ésta iluminaba los pro- 
5 poyares de idear un dispos.t.vo nacional donde el medio y la arquitectura prefiguraran una organización racional co- 

demento de futuros gob.ernos federales. Reun.endo el Colegio Nacional "la fórmula perfecta del sistema que el Estado 
ito poro formar el círculo supenor , universidades como la de la Plata aunque adaptadas o los diversos puntos del país 

<alie se distribuirían, proveenan a ehte intelectual y política a la democracia, seleccionando las capacidades a través de
* .federalismo natural o social que lleva™ a la realidad "lo escrito en las constituciones". Cada universidad se convertiría 

ü°metrópolis intelectual de una región .
'"„„evo élite que surgiría de este programa requería que el Estado atendiera plenamente las necesidades de las familias más
* podadas en e' contexto un Pa's Aue afianzaba su carácter agroexportador. Asimilando clase social a capacidad, Nel-

sostenía que con los Internados quedarían resueltos los problemas que impedían a la clase alta argentina desplazarse de 
I ¡Lidad al campo. La plutociacia agiícola que Nelson veía en ciernes, obligaba a pensar que el Estado debía 
educación detrás de ese sector social.
Y s el propio González impulsó similaies establecimientos en Córdoba y Rosario, también existió otro intento de de$centrai:- 
zot la elitista selección de las capacidades cuando en 1 91 2 el Senador Láinez promovió un sistema de "Casas ruVz a - ■' ane­
xas a todos los Colegios Nacionales siguiendo el modelo platense. En los argumentos esgrimidos, Lámez volvía sobre a rs s- 
tente mirada de la gran ciudad como entidad engendradora de vicios, para presentar a su plan como e resguardó que 'ccc ■ 
sitaba la elite de jóvenes a los que la Capital Federal les ofrec ía demasiados riesgos como para que puedan escapar indem­
nes o todas sus tentaciones . Las Casas Tutoriales de las pequeñas localidades del interior del país, Sanan que c cCc'rx-,* 
te proveniente de familas acomodadas, al entrar en un período en el cual "las pasiones empiezan a desenvolverse' ■: e- 
,odo lo mas posible' de los "falsos halagos" de Buenos Aires. Láinez buscaba así dar respuesta a a tauorO'óaíca oree „--a 
que por ejemplo Bernárdez había dejado abierta cuando era inminente la fundación de la Universidad Naciona de La P‘ata: 
,o donde irá el joven a parar en Buenos Aires? Quién lo vigilará y guiará su encandilada moral en la urbs fascinadora / oes 
,imbrante?/ Del mismo modo que el Internado de La Plata y los establecimientos escolanovistas europeos / nor'ear-er ca^cs 
ic -espuesta para Láinez la habría de proporcionar una educación que recaiga en "pequeñas ciudades doñee a ooc ac o' 
entera se convirtiera en controlador", donde "la pequeña villa es la familia misma del estudiante" y éste se r '.*ne -r : " 
bre formándose "a la distancia del hogar paterno".
.s. articulaciones establecidas entre cultura científica y poder, dejaban en claro la vigencia del esquema razado ocr Cañe 
seoun e| cua| |a Argentina debía ser "una república aristocrática donde los que mandan tutelen a !a soceaac a emer­
gencia de lo república real, cuya llegada estaría indicada por el preciso momento en que las masas hubiesen ;'-er'o zaac 
csuehos principios". Ese era el horizonte de ideas compartido con González, Nelson y Láinez. La um cadgccz: . : r
’ oc as de los esfuerzos desplegados por el liberalismo argentino para controlar desde la educación el poce - -- * r-'
zoaón del país, conformando un "cuerpo social" ordenado que tuviera su cabeza meritocráticamecfe legitímele cao pe- 
> reumr las dos exigencias fundamentales y contradictorias entre sí, de las que -como dice Bobbio- nacieron es z -cees i 
chales contemporáneos: limitar el poder y distribuirlo.
f>orc la; CzV|jc(_íu¡ivas comenzarían a desvanecerse a! uuveiinse que !u LcZ sufrago universal ^cereta y obl:gatc“c, *r.as 

•'til,' a distribuir el poder que se hallaba por debajo de la cabeza de un sistema que preparaba su ¿ a r; -»es Pe
. educación tutorial, terminó trastocando todo el cuerpo político y social. Precisamente La Plata, en tanto embk|^BPBM^»W‘'

- ación de ¡os logros materiales y culturales alcanzados por una organización nacional fundada en u edicto - de -
'institucional, fue identificada con los valores a custodiar de esa gran amenaza que se cernía sabie la iádi<.x'. aeiai 

,r' 9^ en 1916, ante la irrupción del yrigoyenismo y con él de la "mediocridad democ < e amenazaba con apios-
',Jf "J Preeminencia de las capacidades conferida por la educación expone Juan Alsina -máximo responsable del orea de n 

>S- en su carta de salutación a Dardo Rocha. La felicitación pot un nuevo aruversc
*Prueba de la potencia del alma argentina; para regularizado!! de nuestra político consagraron de »o ic. obdad 
;C ‘ J nacional y principio de una era de perfección institucional^ rápidamente deja paso a la dramatice expos.oon de 

' " "'dumbre por el futuro que ambos compartían: "nuestros contemporáneos y sucesores parecen no querer aceptar ia 
á0?'i "IÓn que acePtamos nosotros, y pretenden hacer del mismo pueblo inexperto e ineducado os directores ce la viaa na- 
; nal' '"Provisando doctrinas y procedimientos. (...) La ignorancia de los individuos de la masa votante, que produjo los nue- 
i 2°^ que ocupan el Gobierno, estos sucesores nuestros, nos pueden causar ™ retroceso" Aís.na cerra^ su ep^ola 

Un n'bri 0 en eiemplarizar con el origen de Lo Piolo y el control ejercido sobre mis le dos ««llenes y medio de inmigrantes, 
evolución P°red° e"'ror en un sen,id° invers0' lnüllva"du w lut°"'<a PrB9U'1'U VRerrocederan núes-

M?' de los sobrevivientes de lo Generación del 80, se sumaba al de conrinuado.es de la tradic.ón liberal que ad-
nu,„ ' COmo- 'a masividad de los grandes ciudades, se construían nuevas formas de acumularon de poder pol.t.co y eco- 
v6t ^ien,r« los grandes latifundios permanecían sin se. transformados por aquella plutocroc.o ogr.cola que esperaban 

Clendo el pajs en |Q jaljJa democrática.

ios expectativas comenzarían a desvanecerse al advertirse que la Ley de sufragio universal secreto v , .
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La misma tuerza de la reacción oligárquica de grupos que ni siquiera aceptaban los cambios graduales en materia educar! 

nal promovidos por González y Nelson, irá moderando la capacidad de transformación de la nueva democracia. A pe.,r]. 
ello inevitablemente se iría produciendo el arribo de nuevos sectores o la vida político y soc.al argentina, con su d,recto corr? 

lato en los cambios sobreimpresos al funcionamiento de la Universidad piálense, obhgada o redefinir los objetivos elitislas c 
los que había nacido. El surgimiento de una nueva generación en el ámbito universitario tendría una expresión palpable 
1 920 fue clausurado el régimen de Internado creado por Joaquín V. Gonzá ez y en e que se había formado su hijo Ju|¡0 V 
González, ahora líder de la reacción. Con Julio V. González y su Revolución universitaria (1922), llegaba a un ¡nesperado 
nal el ciclo que su padre contribuyera a abrir con Estudio sobre la revolución (1885)
"La crisis de aquel programa originariamente concebido desde el gradualismo de liberales interesados en llegar ordenadarnen 
te y por medio de una educación aristocrática, sublimadora del autocontrol de los instintos, a ¡lustrar una plutocracia que ven 
dría a suceder a la larga etapa de dominación oligárquica, será remarcada años más tarde por Martínez Estrada "Profesor 
del Colegio Nacional de la UNLP desde 1 921 - a través del uso de la figura cultural de La Plata. Claro que ya no como lo hi­
ciera Alsina para identificar con ella al inicio de una era de evolución y progreso indefinido que treinta y cuatro años despu¿- 
seres "incultos" ponían en riesgo; sino para ver las reacciones culturales de una naturaleza -geográfica y humana- que se re­
sistía a aceptar el estricto control de su propios impulsos. Profundizando una mirada surgida con el crac de 1890, La Plata era 
ahora escenario de "superestructuras" contranatura que la misma naturaleza americana se encargaba de desmontar Los gran­
des edificios de la "República universitaria", que habían connotado el devenir de una ciudad que llegó a ser vista como la 'Ox­
ford argentina", formaban parte ahora de lo que Martínez Estrada calificaba despectivamente con otra referencia ana o sajo 
na: Se trataba de "Hollywood", una ciudad de decorados a la que bastaban restarle algunos de los artificios que maceran 
en pie un iluminista proyecto montado por el liberalismo argentino y que la universidad gonzaliana pretendió revitalizar pa­
ra que se desmorone y como una venganza de la naturaleza americana, ésta la invadiese y "el campo entrase otra vez por 

sus calles".
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